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			Me has dado paz en una vida de guerra.

			Aquiles (Troya)

			

			

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			Esta autora, que diría Lady Whistledown (perdóname, pero es que me acabo de ver la tercera temporada de Los Bridgerton), tiene una marcada tendencia a enamorarse por completo de los secundarios de sus historias, y ellos siempre intentan por todos los medios robar el protagonismo a los personajes principales. Un corazón entre las sombras nació para dar voz a dos de esos robaescenas: Xander y Egan, los dos personajes que, junto con Karan, conforman nuestro trío de hadesianos favorito.

			Ambos tienen un pasado oscuro y traumático y han sufrido mucho hasta convertirse en los hombres que has conocido en Un compromiso mortal.

			Aunque no se narran de forma explícita, he creído conveniente advertirte de que en este relato se hace mención de abusos ocurridos en el pasado. Si es un tema que pueda ser un detonante para ti o incomodarte, descarta su lectura; te prometo que no afectará a tu experiencia para comprender la historia de Korelana y Karan.

			También se habla de abandono familiar y hay escenas sexuales explícitas, así que, de nuevo, tenlo en cuenta a la hora de abordar su lectura.

			Y, si decides seguir adelante: espero que te enamores también de estos dos hadesianos y que su historia consiga emocionarte tanto como a mí mientras la estaba escribiendo.

			

			

		

	
		
			XANDER

			Reino de Hadesya - Antes

			Con tan solo doce años, estuve a punto de morir. Cien latigazos son demasiados para cualquier persona, no digamos ya para un niño criado en la zona más marginal de Elysium y que llevaba toda su vida padeciendo penurias y necesidad. En ese entonces, mi madre se prostituía para conseguir algo que llevarnos a la boca y para poder pagar al dueño del cuchitril miserable en el que vivíamos, aunque yo no tuviera ni idea de lo que suponía dicho trabajo, ni de por qué a veces regresaba a casa con arañazos, moretones, la mirada vacua o la expresión pálida y perdida de quien ha contemplado el rostro del Thanatos y apenas ha sobrevivido para contarlo.

			Sus ausencias me dejaban con horas y horas de soledad no supervisada que muy pronto aproveché para vagabundear por la ciudad, explorar sus calles y, de vez en cuando, sisar pertenencias a algún mercader o paseante despistado al que le sobrara todo lo que a nosotros nos faltaba. Fueron precisamente esas incursiones las que me llevaron en múltiples ocasiones hasta la zona más rica de Elysium, donde se encontraba a su vez el Palacio de Hades, residencia del rey Stavros y de parte de la corte real; un nido de víboras del que mi madre me había advertido que debía mantenerme alejado, pero al que la curiosidad y el aburrimiento terminaron arrastrándome de todas formas.

			Era un crío estúpido, enclenque y demasiado atrevido para mi propio bien, uno que había visto cosas demasiado perturbadoras para mi corta edad, pero un crío al fin y al cabo. Así que, cuando descubrí una grieta en la muralla que separaba el palacio del resto de la ciudad, no dudé en colarme a través de ella. Esa decisión temeraria supuso un antes y un después para mí; no solo por el tema de los latigazos y mi coqueteo con la muerte, tampoco porque acabara descubriendo que albergaba un poder oscuro procedente de la mismísima línea de sangre de Hades y eso determinara que sería entrenado junto con otros adeptos del dios oscuro, sino porque conocí a alguien.

			Y él… Él fue quien lo cambió todo.

			

		

	
		
			EGAN

			Reino de Hadesya - Antes

			Ningún niño debería crecer sin el amor de sus progenitores, solo o aislado. Ningún niño debería creer que la normalidad son cuatro paredes y unos cuantos muebles, por muy lujosos que estos sean. Ningún niño debería tener la infancia que yo tuve.

			No siempre fue así para mí. El bebé que fui llegó a los brazos de mis madres envuelto en alegría; «un regalo del mismísimo Zeus», decían continuamente. Pero esa dicha duró tan poco como tardaron en darse cuenta de lo que requería, para ellas, responsabilizarse de las necesidades de un niño, y se desvaneció por completo cuando empecé a corretear por las habitaciones que ocupábamos en el Palacio de Hades y a toquetear todo lo que encontraba a mi paso. Cuando quise que jugaran conmigo y me prestaran atención; cuando anhelé que me brindaran ya no cariño, sino cualquier muestra del interés propio de una madre hacia su hijo.

			Simplemente, se cansaron de mí, eso provocó que me desterraran de su lado y que pasara a vivir en otra zona del palacio: un conjunto de estancias en las que no me faltaba de nada, pero que no podía abandonar bajo ningún concepto. Mi compañía era un montón de libros, los soldados que espiaba de lejos a través de una estrecha ventana que daba al patio donde se entrenaban los adeptos de Ares, y los sirvientes que más de una vez se olvidaban —o fingían hacerlo— de llevarme comida. Y también, cómo no, los maestros procedentes del templo de Hades que mis madres enviaban para educar los dones oscuros que había heredado de ellas; si bien esa compañía en concreto solo trajo a mi vida más dolor y sufrimiento. En retrospectiva, hubiera preferido la soledad completa a aquello.

			Mi mundo era diminuto y aburrido, y estaba tan vacío como la mirada que me dedicaban esas tres mujeres las pocas veces en las que me visitaban. Sin embargo, un día cualquiera, mientras iba y venía de un lado a otro de la estancia, hastiado y desesperado por el silencio que me rodeaba, dicho mundo se amplió de un solo golpe.

			Recuerdo haber atisbado movimiento por el rabillo del ojo y detener mis vagabundeos, temeroso de que estuviera a punto de desencadenarse una de mis fatídicas visiones. Las imágenes que me asaltaban sin previo aviso no solían ser amables ni dichosas, y casi siempre obtenía de ellas amargura, pesar y dolor: muertes, abusos, asaltos; la tierra que se pudría, reseca y tosca; la sangre que fluía, las sombras que acechaban… Por lo que sabía del reino, nada de eso resultaba sorprendente, pues, a pesar de su juventud, el rey Stavros era un digno hijo de su padre y se recreaba en el sufrimiento a placer y con idéntica crueldad.

			Me encogí esperando la gélida acometida de mi poder, pero esta no llegó. En su lugar, una cabeza asomó al otro lado de la ventana, acompañada de una ristra de dedos que se aferraban a la piedra como si la vida de su dueño dependiera de ello; y lo hacía, supuse, dado que estaba colgando a varios metros de altura.

			Apenas unos segundos después, un muchacho atravesó el hueco y rodó sobre la alfombra en un lío de brazos y piernas escuálidos. No tardó en recomponerse —mucho menos que yo, que me limité a mirarlo con la mandíbula descolgada por la impresión— e incorporarse. No era más que un chico de mi edad, sucio y desgarbado y que temblaba de pies a cabeza; quizás por miedo, quizás de los nervios o quizás solo debido al esfuerzo de su temeraria escalada.

			Aun perplejo por su irrupción, no dudé en admirar el castaño rico y cálido de su mirada, los labios gruesos, la frente alta y los mechones también castaños que llevaba revueltos de una forma ridícula, la ropa ajada y manchada, sus manos grandes —tal vez demasiado para su cuerpo famélico—, la respiración pesada que le elevaba el pecho a un ritmo preocupante… Lo observé todo mudo por la sorpresa, sabiendo que había una buena altura desde la ventana al suelo y que, dado su aspecto, estaba claro que no pertenecía al palacio. Aunque a esa hora del día no solía haber soldados entrenando, si lo pillaban allí la cosa no acabaría bien para él.

			Mi cautela debería haber superado a mi curiosidad; sin embargo, no grité para alertar de la presencia de un intruso. Tampoco estoy seguro de que nadie hubiera acudido si lo hacía, pero no fue eso lo que me impulsó a permanecer en silencio. Era el primer chico de mi edad que veía desde hacía mucho tiempo; el otro con el que había coincidido en una ocasión era el príncipe Karan, y solo nos habíamos cruzado brevemente en uno de los pasillos que llevaba a las dependencias de mis madres.

			La expresión del muchacho se tornó ceñuda cuando desvió la vista y recorrió con ella la suntuosa habitación. Mientras que yo, inmóvil, no pude dejar de mirarlo. Aunque todo a mi alrededor hubiera estallado en llamas, no habría apartado los ojos de él. El estómago se me contrajo y mi corazón se abalanzó una y otra vez contra mis costillas cuando finalmente su atención recayó en mí de nuevo. Su respiración era agitada, a la par que la mía, y se desbocó aún más mientras nos observábamos el uno al otro.

			Aquella primera vez —porque fue la primera de muchas visitas—, no hubo palabras entre nosotros, ni una sola; ni siquiera un jadeo o una maldición mascullada en voz baja. Ninguno ofreció una explicación ni verbalizó las preguntas que le rondaban la cabeza. No hubo gritos de alerta por mi parte. No hubo disculpas o explicaciones por la suya. Solo miradas y más miradas. Miradas francas y honestas, miradas curiosas y recelosas también, miradas que albergaban alguna clase de dolor compartido. Miradas de esperanza.

			Él era Xander, el hijo de una prostituta; y yo, Egan, descendiente de las moiras, aunque esos detalles no los descubriríamos hasta mucho más tarde.

			

		

	
		
			XANDER

			Reino de Hadesya - Ahora

			Tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para no ir tras los pasos de Egan cuando, una vez terminado el ritual de compromiso entre Korelana y Karan en el templo de Hades, abandonó la capilla persiguiendo a su vez al maestro que la había oficiado. La herida de mi hombro —cortesía de la nueva prometida de uno de mis dos mejores amigos— palpitaba de forma rítmica; había perdido demasiada sangre, pero el dolor resultaba ridículo en comparación con la rabia que había despertado en mí reconocer a quien se ocultaba bajo la capa para dar la bendición a la inesperada pareja.

			Inspiré y apreté la parte de atrás de la cabeza contra el muro que me sostenía, obligándome a permanecer inmóvil. Egan no quería ni necesitaba mi ayuda, y bien se merecía llevar a cabo en sus propios términos la venganza con la que tanto tiempo había soñado. El maestro de Hades iba a morir —quizás estaba pereciendo ya en ese momento— a manos de su antiguo pupilo, y lo único que lamentaba era que Egan no hubiera podido enviar a aquel puto desgraciado al Tártaro mucho antes.

			Un monstruo, eso era; uno que años atrás había ordenado que se me aplicaran los cien azotes que casi me matan, pero también el mismo que había abusado de un crío indefenso y aterrorizado al que se suponía que debía enseñar a controlar su poder. En vez de eso, Egan había sido víctima no solo de ese hijo de puta, sino de las visiones que sus propias madres le enviaban como regalo por su actitud desafiante y el camino que había escogido recorrer. El día que nos conocimos, él había decidido no gritar, como tampoco lo había hecho en mis sucesivas visitas; me había escogido, supuse, de alguna manera absurda, y luego también había elegido seguir a Karan por encima de sus madres. Las moiras nunca se lo habían perdonado, sin importar que ellas lo hubieran ignorado hasta entonces y fueran las responsables últimas de todo su sufrimiento.

			Era el precio que había pagado y que continuaba pagando no solo por nuestra amistad, sino simplemente por existir.

			Me hubiese encantado ser yo quien detuviera el corazón de ese ser triste y depravado, pero Egan se merecía cualquier pequeña satisfacción que pudiera obtener como compensación, y yo quería dársela, incluso si ese era el único tipo de consuelo que mi amigo me permitía ofrecerle.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Korelana.

			Aferraba la empuñadura de su espada como si estuviera deseando clavársela a Karan en cualquier momento; y, dados sus antecedentes, no me hubiera extrañado en absoluto que así fuera.

			—Puedes empezar por no atacar a nadie más —señalé.

			—Para alguien que está a punto de desmayarse, tienes un humor encantador.

			Le sonreí. Me caía bien; muy bien en realidad. Era obstinada, dura y sobre todo leal. No a nosotros, claro estaba, pero sí a esa amiga a la que con tanto ahínco y desesperación trataba de rescatar y cuya búsqueda la había traído hasta Hadesya. Respetaba eso y lo valoraba sobre muchas otras cualidades, quizás porque compartía ese sentimiento en lo que concernía a mis propios amigos. En ese reino, la lealtad sin condiciones era un bien muy escaso, al igual que otras muchas cualidades.

			Lo que estaba claro era que su terquedad no divertía a Karan tanto como a mí.

			—Te auguro un matrimonio muy entretenido —le dije a este.

			Ni siquiera se molestó en contestarme. Korelana lo hizo por él.

			—¡No vamos a casarnos!

			Tuve que reírme cuando él comentó a continuación que tendría que mostrarse mucho más cariñosa si querían pasar por una amorosa pareja comprometida. La advertencia tenía mucha más importancia de lo que Korelana creía. No estaba seguro de que ella fuese consciente de lo retorcida y horrible que podía llegar a ser la corte de ese reino y lo necesario que resultaba para su propio bienestar que la gente la viera como una «propiedad» del príncipe. Tal vez hubiera ayudado que Karan fuese sincero con ella y le contase quién era, pero tampoco sería yo el que cuestionase los motivos que lo habían llevado a ocultárselo.

			Decidí intervenir. No es que a mí me escuchase mucho más que a él, pero Korelana parecía decidida a llevar la contraria a Karan solo por principios.

			—En el palacio todo es un juego, Korelana. Todo son mentiras, crueldad y ansias de poder. Así que tal vez Karan tenga razón y deberíamos extender el rumor de cómo deslizaste un cuchillo por su garganta antes de que te prometieras con él.

			Continuaron discutiendo y lanzándose pullas mientras yo trataba de conservar suficiente lucidez y fuerzas. No era la primera vez que alguien me apuñalaba, aunque no lo había esperado de Korelana, la verdad. Supongo que colarme en plena noche en su habitación no había sido tan buena idea como habíamos pensado.

			El regreso de Egan nos puso en marcha de nuevo. No intenté hablar con él y Karan tampoco hizo ninguna pregunta. Ambos sabíamos que las cuentas por fin se habían saldado y el maestro ya no formaba parte de este mundo. Ojalá Thanatos lo recibiese con fuego y dolor y lo enviase al rincón más oscuro y podrido del más allá.

			Abandonamos el templo y nos dirigimos de forma discreta hacia la casa de Alina. Los Kana eran miembros de pleno derecho de la corte real de Hadesya, pero eran leales al príncipe y detestaban a Stavros casi tanto como el propio Karan, Egan o yo mismo. Ezio, el hermano de Alina, había sido el strategoi elegido para soportar el peso de las responsabilidades militares de Karan mientras este estaba ausente, y decía mucho de él que hubiera resistido en el puesto incluso cuando el rey sospechaba de una posible deserción del general de sus tropas.

			Para cuando por fin accedimos a la residencia de Alina y alcanzamos las habitaciones de invitados, yo apenas podía enfocar la vista y mantenerme en pie. Irrumpí a trompicones en uno de los dormitorios y me desplomé sobre la alfombra. No había forma de que pudiera controlar mi poder en ese estado de debilidad, por lo que la herida de mi hombro estaba sangrando de nuevo.

			—Voy a cerrar los ojos un momentito —bromeé con las escasas fuerzas que me quedaban.

			Egan se arrodilló de inmediato a mi lado y se cernió sobre mí. Era el tipo de persona que vendía muy caras sus sonrisas, y yo hacía mucho que había convertido en mi propósito personal hacerlo reír más a menudo, pero en ese momento estaba incluso más serio que de costumbre. La preocupación desbordaba el azul de su mirada y le rodeaba los ojos y la boca en forma de arrugas pequeñas pero muy profundas.

			Estar medio muerto no impidió que me demorara un poco más contemplando la curva sugerente de sus labios; tendría que tener los dos pies en la tumba antes que perder la oportunidad de recrearme en lo exquisitamente atractivo que era.

			—Estoy bien —agregué, justo un instante antes de que mis párpados cayeran por fin.

			Él resopló y empezó a desvestirme de cintura para arriba. Maldije para mí mismo; toda la sangre que había perdido me había dejado tan entumecido que no sentía nada. Tener sus manos sobre mí no debería haber sido mi prioridad cuando estaba medio muerto, pero yo no era lo que se dice racional cuando se trataba de Egan.

			Siseó al retirar la última capa de tela y dejar al descubierto la herida, como si estuviera absorbiendo el dolor que yo ya no era capaz de sentir. Abrí los ojos a duras penas y descubrí su rostro a pocos centímetros del mío. La furia emanaba de él, pero bajo esta había un temor tan descarnado que no logró ocultármelo del todo. Y apostaba todo el néctar de dioses que pudiera beber a que lo estaba intentando.

			—Te ha apuñalado —dijo, como si no fuese obvio que a Korelana se le había ido la mano. Otra vez.

			Tanteó con suavidad la carne alrededor de la herida y luego giró la cabeza hacia la puerta, donde la sirvienta de Alina esperaba instrucciones.

			—Trae paños, agua limpia y material para coserlo. ¡Date prisa!

			La chica no levantó la mirada del suelo ni dio muestras de haberlo escuchado siquiera, pero se marchó de inmediato.

			—¿Sabes? Ya está bastante asustada por tener al príncipe aquí, no necesita que le ladres órdenes de esa forma.

			—Tienes que mantenerte despierto —dijo él, ignorando por completo mi reproche.

			Rebuscó en los bolsillos interiores de su capa y sacó un vial, lo destapó y me lo llevó a los labios. El sabor familiar del licor de granada estalló en mi boca. Ni siquiera sabía que había traído un poco consigo, pero Egan siempre pensaba en este tipo de cosas mucho más de lo que lo hacíamos Karan o yo.

			Cuando la sirvienta reapareció con el material, se lo arrebató de entre las manos y la despidió de nuevo. El escueto agradecimiento que murmuró antes de que la muchacha se escabullera hacia el pasillo me hizo sonreír; supuse que, después de todo, no había ignorado mi reprimenda como había pensado.
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